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MADRID.

r Con gran sorpresa estamos contemplando la viru­
lenta oposición Que la prensa ministerial viene ha­
ciendo á nuestra oposición templada y respetuosa; 
pero hay en ella una cosa que ya no sorprende sino 
que espanta, porque jamás hubiéramos creido que á 
tales medios condujese la ciega pasión de los amigos 
del gabinete. Supone un periódico que los hombres 
de El Horizonte verian con gusto un desastre en 
Africa con tal de que por este medio fuese el poder á 

sus manos.
No nos atrevemos á calificar esta desgraciada su­

posición, y aun por honra de nuestros adversarios 
nos atrevemos á asegurar que se habrá escapado in­

voluntariamente de su pluma.
Si otra cosa fuese, entonces protestaríamos contra 

tan desusado sistema y tan injustificada conducta, 
que tan pobre idea daría de ciertos hombres; y pro­
testaríamos en la forma conveniente con todo el de­
recho que nos dan nuestros antecedentes y nuestro 
probado patriotismo.

La noticia de haber renunciado por ahora Ingla­
terra á sus reclamaciones por deudas contraidas du­
rante la guerra civil, ha venido como llovida del 
cielo á los ministeriales, en cuyo campo comenzaba 
un nuevo cisma con motivo de los diversos juicios 
que á sus órganos en la prensa ha merecido la equí­
voca conducta de aquella nación nuestra aliada.

Es de creer que nuestros colegas disidentes de la 
union liberal, aprovechen la renuncia para transijir 
sus diferencias, olvidando aquella frase que en un 
momento de arrebato escribía El Clamor Público, 
manifestando «que merecería ser borrado del catálo­
go de los pueblos cultos» el que hiciera lo que ha 
practicado la Gran-Bretaña en la cuestión de Mar­
ruecos.

Anteanoche ha tenido una conferencia con nuestro 
ministro de Estado, el representante inglés en esta 
córte M. Büchanam. Probablemente en ella habrá 
sido comunicada al gobierno la resolución del conse­
jo de ministros de la reina Victoria á que nos refe­
rimos en otro lugar.

Dícese que el movimiento de gobernadores que 
anunciamos en uno de nuestros últimos números, se 
debe á las reclamaciones presentadas contra el de 
Santander por los diputados de aquella provincia.

De todos modos, es indudable el nombramiento 
del Sr. Goicoerrotea (D. Gregorio) para este cargo.

El señor fiscal de imprenta ha interpuesto recurso 
de nulidad, cosa nunca vista ni aun en causas comu­
nes, contra el fallo absolutorio que recayó sobre un 
artículo de La España acerca de las condonaciones 
de Cuba, que había sido denunciado.

ORRA IJ AFRICA.
Las noticias que podemos comunicar á nuestros 

lectores hasta la hora en que escribimos estas líneas, 
solo comprenden detalles de los últimos combates, ó 
bien se refieren al estraordinario movimiento que en 
todos los puntos de la península se advierte á conse­
cuencia de la guerra.

Las numerosas correspondencias que recibimos del 
campamento, afirman que el dia 15 acaudilló á los 
moros el hermano del emperador. En esta acción han 
sucumbido dos de los jefes de la caballería enemiga, 
habiendo caído del caballo uno de ellos despues de 
rebasar nuestra primera línea de guerrillas. En un 
periódico francés, el Pays, encontramos noticias del 
interior de Marruecos que alcanzan hasta el 15. Lo 
mas esencial de su contenido es que el emperador 
seguía en Mequinez al frente de su ejército, y no pa­
recía dispuesto á dejar en algún tiempo su residen­
cia tomando parte en la lucha con sus tropas. Dice 
también que las que pelean hoy con el ejército espa­
ñol son irregulares, y en esto creemos encontrar al­
guna inexactitud, puesto que en unos de los últimos 
encuentros, los marroquíes han efectuado movimien­
tos tácticos, obrando numerosas fuerzas combinadas, 
y esto no puede conseguirse sino con tropas que han 
recibido una instrucción sólida y adecuada.

Añade el corresponsal del Pays que las tribus de 
Marruecos, Tafilete y'Sus, permanecen estrañas á la 
guerra ; que tres de los hermanos del emperador 
mandan cuerpos irregulares, y que su pariente Mu- 
ley-Soliman, uno de los que habían levantado el es­
tandarte de rebelión á la muerte de Abd-Er-Ra- 
man, se ha sometido últimamente.

Se refieren varios hechos particulares de algunos 
individuos de nuestro ejército, en los cuales, si bien 
debemos presumir no poca exageración, tienen, no 
obstante, mucho de probables. Un presidiario lu­
chaba brazo á brazo con un moro, y convencido de 
su impotencia física, trató de apelar á la astucia para 
deshacerse de él: al efecto fingió tirar del fusil para 
manejar la bayoneta, que su contrario asía fuerte­
mente, y en uno de estos esfuerzos soltó la culata, 
dejándolo caer de espaldas. Una vez el moro en el 
suelo, fué para el confinado muy fácil tarea recobrar 
su arma. Otro lance conocemos, en que asimismo se 
vé uno de esos rasgos de ingenio que tan comunes 
son en nuestros cuarteles. Un moro cogió á un sol­
dado por la cartuchera, y emprendió con él la mar­
cha hácia su campo, no obstante los desesperados 
esfuerzos que este hacia para escapar, apoyando en 
tierra la culata de su carabina: de repente el que se 
creía próximo á ser víctima de la barbarie de su 
enemigo, suspende la respiración, y estrechado el 
cuerpo, consiguió desabrochar su cinturón, dejando 
al moro^ con las correas en la mano , que recobró 
instantáneamente atravesando de un bayonetazo á su 
aprehensor.

Ya saben nuestros lectores la eficaz ayuda que du­
rante la acción del 15 prestaron á la division Prim 
los buques de la armada. Una sola desgracia hay 
que lamentar por este hecho de armas, y no debida 
ciertamente al fuego del enemigo. La esplosion pu­
ramente espontánea de un cañón de la Buenaven­
tura arrojó al agua sus dos cargadores, que pudie­
ron recogerse, pero mutilados en los brazos.

El buque, no obstante, continuó haciendo fuego 
mientras podían distinguirse nuestras guerrillas de las 
contrarias, y entretanto el facultativo de su dotación, 
ayudado del de la fragata Ceres, amputó los trozos de 
brazos que contenían aquellos desgraciados, cuyos 
antebrazos se hacia llevado por entero la granada y 
carga del cañón. Poco despues han sido trasladados 
al hospital de Ceuta, y cuantos han tenido noticia 
del suceso los conceptúan dignos del premio ofrecido 
por la provincia de Huelva á los primeros marinos 
que se inutilícen en la campaña.

Antes de ahora hemos dado á conocer el contenido 
de algunos documentos hallados sobre los moros 
muertos en el campo de batalla. Hoy insertamos la

traducción de otro no menos curioso que los anterio­
res. Dice así: '

I. Oh Alí mió, pelea con los bárbaros por la glo­
ria de Dios y su profeta, y cuando hayan muerto ó 
estén al otro lado del mar, vuelve que el amor de 
Fátima te espera. No hay mas que un Dios para los 
fieles ni mas que Alí para Fátima.

II.
EN NOMBRE

O
O
3 No hay poder ni fuer- « 
2 za sino en Dios y Mo- 
S hammed el Confiado. §

A aiNawaTO
III. Dios clemente y misericordioso proteja á los 

hijos de Mahommed. Confiemos todos en el Dios pia­
doso y en su profeta. El es quien nos ama y nos es­
cucha en nuestras aflicciones. El nos hará vencer á 
esas legiones de infieles que han pasado el mar. El 
hará que cumpliéndose las profecías torne el cre­
yente á purificar las santas mezquitas de Córdoba y 
Granada, de las profanaciones del impío!

Las escuadras francesa é inglesa fondeadas en la 
bahía de Gibraltar, se componen, la primera de 5 
navios, 2 fragatas, 2 trasportes de vela y otros tan­
tos de vapor; y la segunda de 8 navios, 3 fragatas 
y 3 cañoneras.

Van llegando á Ceuta considerables repuestos de 
provisiones de víveres para el ejército de operacio­
nes. El dia 21 arribaron á aquel puerto los buques 
Pithers, Bretaña, Júven Guillermo y Protesilas, 
con mas de 18,000 fanegas de cebada; Emperador, 
con 50,000 arrobas de harina; Jóven Paquita y San­
tísima Trinidad, con 458 fardos de galleta. El pri­
mero de estos buques y otro que se aguardaba, el 
Juan Bautista, han quedado cargados, por disposi­
ción del general en jefe, para el servicio del ejército. 
Iban acudiendo al campamento gran número de tra­
ficantes con toda clase de vituallas y mercancías: 
así, pues, debe haber cesado la carestía y escasez 
que comenzaba á esperimentarse. Por el ministerio 
de la Guerra se han tomado las disposiciones con­
venientes para remitir al ejército sin demora un mi­
llón próximamente de raciones de café tostado, y 
cerca de otras tantas de arroz. En Valencia se veri­
ficó el 16 una subasta para el suministro de 12,000 
arrobas de este último artículo al precio de 19 rea­
les 49 céntimos arroba. Las operaciones de trasbor­
do y carga de efectos en los buques que han de per­
manecer como almacenes flotantes en el puerto de 
Ceuta, se han puesto al cuidado de la marina de 
guerra.

Actualmente existen agregados al cuartel general 
cuatro oficiales franceses y otros cuatro ingleses con 
el objeto de presenciar las operaciones, estudiando 
el carácter de esta guerra.

Se han dictado las órdenes oportunas á fin de que 
todos los individuos del tercer cuerpo, inclusos los 
jefes y oficiales heridos en campaña, sean traslada­
dos á Málaga para su curación. Del mismo punto 
han salido el 18 para Ceuta cincuenta y tantos solda­
dos de los heridos y enfermos que habían llegado an­
teriormente, despues de obtener su completo resta­
blecimiento.

Con la denominación de voluntarios de Cataluña, 
y bajo la inmediata dirección del general en jefe del 
segundo ejército y distrito, se están organizando 
cuatro compañías, al mando cada una de un capi­
tán, dos tenientes, un subteniente, un sargento pri­
mero , tres segundos, diez cabos y cien individuos, 
que serán de los naturales de las provincias de aquel 
principado que lo soliciten, siempre que á las condi­
ciones de robustez y aptitud necesarias para la cam­
paña, reunan las de la estatura que se requiere para 
el ejército y tengan de 20 á 35 años de edad.

A los afiliados en estas compañías destinadas al 
ejército de Africa, se les fijará el tiempo de su em­
peño por lo que dure la guerra, pasando si les toca­
se la suerte en alguna quinta á estinguir su compro­
miso en la fuerza permanente y abonándosele el ser­
vido.

Los empleos de capitán y subalternos, así como 
las plazas de sargentos y cabos se proveerán en re­
tirados y licenciados de ciertas circunstancias, y el 
mando se conferirá á la persona que el general en 
jefe del ejército espedicionario designe como mas á 
propósito.

Estas compañías que no podrán usar poncho ni 
ros, serán uniformadas probablemente con traje ca­
talan.

Los voluntarios de Cataluña, por órden del gene­
ral en jefe del segundo ejército y distrito, se trasla­
darán muy pronto á Ceuta, donde recibirán el ar­
mamento correspondiente.

También se dispone para el ejército una batería 
de cohetes, cuyo pensamiento parece que se debe á 
un oficial de artillería. Los cohetes son de un grande 
efecto moral y material contra las fuerzas enemigas, 
y en particular contra la caballería. Producen un 
terror pánico y un aturdimiento incontrastable en el 
espíritu de las masas, y desordenan las co'umnas, 
espantan y destrozan caballos y ginetes produciendo 
gran desórden en los enemigos. No acostumbrados 
los moros á calcular los efectos verdaderos de estos 
disparos, y prestándose la ligereza de estas baterías 
á ser llevadas á cualquier vericueto al que conduzca 
una pequeña senda, los cohetes van á hacer para 
los marroquíes, de lejos, mayor efecto que de cerca 
les causa una ó mas guerrillas.

De Cartagena debe salir muy en breve otra bri­
gada de 100 confinados además de los 300 que ya 
se encuentran en el Serrallo,

Según nos escriben de Vitoria, los tercios ten­
drán su dotación de 3,000 hombres dispuesta para 
entrar en cuerpo y filiarse el dia 1,® de enero, y 
como se prosigue con actividad la construcción de 
los vestuarios y equipo, tal vez para el 10 al 15 del 
mismo mes estará esta brigada en aptitud de partir 
para Africa, llevando todo el completo de tiendas, 
botiquines y otros efectos indispensables para una 
tropa que va á entrar en campaña.

De varios puntos se remiten al ejército hilas y 
vendajes en cantidad considerable. El gobernador 
civil de Valencia envia once cajones, y 94 arrobas 
la ciudad de Tortosa,

El colegio de abogados de Vitoria ha costeado una 
función de rogativa por el triunfo de nuestras armas, 
D. Tomás Rojas y Ortega, vecino de Carabaña, ha 
puesto á disposición del gobernador de esta provin­
cia 20 camisas con destino al ejército; y una señora 
de Valencia ha ofrecido al gobierno dos caballos 
alazanes para los dos primeros jefes de caballería 
que pierdan los suyos en lucha con los moros desde 
1,® de enero en adelante,

A continuación insertamos4os partes que publica 
la Gaceta, relativos á los combates del 12 y 15 úl­
timos:

Ejército de Africa.—Estado mayor general.—Exce­
lentísimo señor: El dia 12 del actual dispuse que el 
teniente general conde de Reus, comandante general 
de la division de reserva, saliese con ella á continuar 
la construcción del camino que se está abriendo des­
de este punto á los Castillejos en dirección á Tetuan, 
en donde ni aun una senda se encuentra; y con el ob- 
leto de protejerle, mandé que la segunda brigada de 
la di-ñsion del primer cuerpo, á las órdenes del briga­
dier Ello, pasara á colocarse en posición entre uno y 
otro punto.

Dicho general me ha dirigido, como resultado de las 
operaciones de aquel dia, el parte siguiente:

«Exemo. Sr. : Cumpliendo las instrucciones que 
V. E. tuyo ábien comunicarme, emprendí la marcha 
en la mañana de ayer con la division de mi mando y el 
regimiento infantería de Granada.

Teniendo aquella por principal objeto proteger la 
continuación de los trabajos comenzados para abrir una 
comunicación en dirección de Tetuan, despues de ha­
ber rebasado con mis fuerzas el reducto Príncipe Al­
fonso,_ las escaloné colocando en la estrema derecha 
el regimiento de Granada, á las órdenes de su coronel 
D. José de Trillo; á la izquierda de este un batallón 
del regimiento infantería del Príncipe y cuatro com­
pañías del de Almansa, con sujefe el coronel graduado 
primer comandante D. José García de Velarde, á las 
ordenes del coronel D. Cándido Pieltain; para cubrir 
el frente y estrema izquierda al batallón cazadores de 
Vergara, á las de su primer jefe el coronel graduado 
D. José Salazar; conservando á mi inmediación, para 
acudir al punto que las circunstancias hiciera» nece­
sario, á dos compañías de Almansa, dos de Cuenca y 
el batallón de Luchana, al mando del coronel D. José 
Estremera.

Tomadas estas disposiciones, se emprendieron los 
trabajos por el primer batallón de Ingenieros, primero 
del tercero y segundo del quinto de Artillería, á las 
órdenes y bajo la dirección del entendido brigadier 
coronel de ingenieros D. Julian de Angulo, inmejora­
blemente secundado por el coronel graduado, teniente 
coronel de artillería D. IgnacioBerroeta.

Desde un principio comprendí por los movimientos 
del enemigo, que en grandes grupos se dirigía desde 
las alturas de mi derecha sobre el Castillejo, que pre­
tendía molestar nuestras tropas é interrumpir los tra­
bajos emprendidos. En efecto , á las doce del dia los 
moros, reunidos en número de unos 4 á 5,000, rom­
pieron el fuego contra todos nuestros puestos avan­
zados , y señaladamente contra el batallón cazadores 
de Vergara, que resistió y rechazó enérgicamente dos 
cargas de triples fuerzas. Inmediatamente ordené mar­
char á su frente al coronel Estremera con las fuerzas 
de su mando , sirviendo de reserva los batallones de 
artillería é ingenieros, los cuales, despues de suspen­
der sus penosos trabajos, se presentaron pronto á 
combatir con el ardor, entusiasmo y buen órden que 
en todas épocas han distinguido á estos brillantes 
cuerpos.

Llegado yo á la vista del Castillejo, fué tal la auda­
cia del enemigo, que se acercó á tiro de pistola, va­
liéndose siempre de las quebradas del terreno y espe­
sura del matorral.

Viéndole atrevido, creí oportuno prepararle una 
emboscada, tanto para castigar su osadía, como para 
cuando llegara la hora de regresar al campamento 
poderlo efectuar con desahogo: di al efecto personal­
mente las instrucciones necesarias álos batallones de 
Vergara y otro formado de tres compañías de Lu­
chana y una de Cuenca, y previne al teniente del re­
gimiento del Príncipe D. José Cruz se colocase oculto 
detrás de unas peñas, y avisase el momento en que 

I los moros llegasen al paraje que me pareció conve­
niente para el ataque. En este momento se presentó 
muy oportunamente el ayudante de V. E., comandan­
te graduado capitán D. Manuel Coig, con 40 caballos, 
Sie situados en el flanco izquierdo debían caer sobre 

enemigo al avanzar las tropas emboscadas: coloca­
das en la situación que se las había señalado, obser­
vando todas el mas profundo silencio, llegó el enemi­
go al punto por mí señalado al teniente Cruz ; y en 
tonces, dando el grito de viva la Reina, salieron á la 
carrera las compañías de cazadores de Cuenca, Lu­
chana y una de Vergara, con la escolta mandada 
por el citado ayudante de V. E.: las dos columnas 
apoyaron al paso de carga esta recia embestida, y 
protegidas por su derecha por cuatro compañías de 
infantería que puse á las órdenes del bizarro coronel 
D. Antonio Pasaron, teniente coronel de ingenieros, 
el éxito fué completo, pues no solo se le causaron 
pérdidas considerables en hombres y caballos, sino 
que, dado el impulso, se les desalojó hasta de las rui­
nas del Castillejo y casa del Marabut. El Exemo. se­
ñor general D. Luis García, jefe de estado mayor 
general, que llegó en aquel momento y contribuyó 
con su sereno valor y sus ayudantes y oficiales de 
estado mayor á reforzar la carga, podrá referir á V. E. 
la impetuosidad y bravura de mis tropas en aquel 
momento. El fuego continuó durante mas de una ho­
ra, conservándolas posiciones conquistadas; y siendo 
ya las cuatro de la tarde, hora en que debía regresar 
al campamento, emprendí mi retirada, que se efectuó 
por escalones con el mayor órden, cual cumple á sol­
dados españoles que comprenden la misión que su Rei­
na les ha confiado.'

El enemigo continuó constantemente su fuego contra 
nuestra retaguardia, sin que una sola vez pudiera de­
sordenar los escalones en marcha, hasta que encontré 
las tropas del primer cuerpo de este ejército, con las 
que se siguió la marcha con la mayor tranquilidad. 
Las posiciones de mi derecha fueron rudamente ata­
cadas; pero allí estaban los brillantes regimientos de 
Granada y batallones del Príncipe y Almansa con sus 
bravos jefes á la cabeza, y no perdieron un palmo de 
terreno.

Las pérdidas del enemigo las calculo en unos 400 
hombres entre muertos y heridos: las nuestras com­
parativamente fueron muy cortas, aunque sensibles, y 
según las adjuntas relaciones, ascienden á cuatro muer­
tos y 71 heridos en-la division y regimiento de Gra­
nada.

Es de mi deber recomendar áV. E. en primer lugar la 
numerosa familia del bizarro coronel de artillería don 
Juan de Molins, que murió en el momento de la carga, 
así como al coronel de infantería D. Antonio Pasaron, 
teniente coronel de ingenieros; coronel de Luchana don 
Francisco Canaleta; teniente coronel de infantería don 
Agustín Pita, mi Exudante de campo, y comandante 
graduado, capitanU. Manuel Coig, ayudante de V. E.; 
todos los que perteneciendo á mi cuartel general tuvie­
ron la fortuna de derramar su sangre recibiendo gra­
ves heridas: en segundo lugar á mi ayudante de órde­
nes el subteniente D. Enrique üseleti de Ponte, que re­
cibió una fuerte contusion; y por último, á los jefes de 
media brigada Estremera, Pieltain y Trillo, aide cazado­
res de Vergara D. José María Salazar, que fué el que 
en este dia tuvo mayor ocasión de distinguirse ; á mis 
ayudantes decampo, jefe y oficiales de estado mayor, 
jefes y oficiales á mis órdenes, pues todos cumplieron 
como buenos, y en favor de algunos , si V. E. me lo 
ordena, formalizaré la correspondiente propuesta de 
recompensas.»

Viendo yo, no solo el empeño con que el enemigo tra­
taba de hostilizar al conde de Reus de frente, sino 
que descendían de las montañas numerosas fuerzas 
para hacerlo por su derecha; y observando que el ge­
neral García, jefe de estado mayor general, á quien 
había mandado para que con conocimiento de la situa­
ción del momento dispusiese de las tropas de sosten, 
había hecho avanzar la brigada Elío para cubrir am­
bos lados, ordené al general Gasset que marchase á 
reforzarle con tres batallones, disponiendo también 
que una sección del tercer regimiento montado de ar­
tillería tomase posición en la falda del reducto del 
Príncipe Alfonso, porque comprendí que el enemigo, 
no conociendo el alcance de nuestras piezas rayadas, 
vendría por las alturas á colocarse bajo su acción.

Mis órdenes se cumplieron oportunamente: el gene­
ral Gasset llegó al punto que le había indicado en el 
momento que empeñaba el fuego el regimiento de Gra­
nada por la derecha, y por el frente un batallón del 
Rey, ruego que sostuvieron con denuedo mientras que 
la sección de artillería rompió el suyo, haciendo certe­
ros disparos á una distancia admirable.

Desde este instante el enemigo se contuvo, pues si 
bien hubo un momento en que trató de avanzar á una 
altura que acababan de dejar nuestros soldados, la 
carga de una compañía del regimiento de Granada y 
dos del de Almansa le hizo retroceder desordenada y 
precipitadamente, sin que ya hiciese otra cosa mas 
que mantener, como tiene de costumbre, un fuego 
inofensivo por la distancia que de los nuestros los se­
paraba.

No puedo menos, Exemo. señor, de recomendar á 
V.E. los jefes, oficiales y tropa en la forma que lo hace 
el general conde de Reus, así como las tropas del pri­
mer cuerpo que tomaron parte en el combate. Debo 
también nacer presente á V. E., rogándole lo haga 
á S. M. la Reina, el comportamiento distinguido del 
general Prim. Si su valor y serenidad no fuesen cono­
cidos, como lo son en el ejército, este solo hecho_ basta­
ría para adquirirle con justicia el título de valiente y 
entendido.

Nuestra pérdida en este dia ha consistido en un jefe 
y cinco individuos de tropa muertos; cuatro jefes, tres 
oficiales y 71 individuos de tropa heridos, cinco de los 
mismos contusos, y nueve caballos heridos.

Las del enemigo, que por varias veces fué atraído 
hasta casi tocar con nuestros soldados en las embosca­
das que se le hicieron, y á quien nuestra artillería ca­
ñoneó con acierto, las calculo en 400 muertos y heridos.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
del campamento frente á Ceuta, 18 de diciembre de 
1859.—Leopoldo O'Donnell.

Ejército de Africa.—Estado mayor.—Exemo. señor: 
Al romper el dia de antes de ayer empezó á verse en 
las alturas de la Sierra de Bullones gran número de 
moros de infantería y caballería, observándose que de 
distintas direcciones acudían numerosos grupos á re­
unirse, y pareciendo el anuncio de una llamada gene­
ral los .tiros sueltos que por toda la cordillera dispa­
raban.

A pesar de que todo esto indicaba la preparación de 
un combate con alardes de fuerza superiores á los pre­
cedentes, pues se veian varios escuadrones de caballe­
ría formada, llevando entre ellos algunos estandartes, 
dispuse á las nueve la celebración de una Misa que 
había ordenado el dia anterior, y que debía oír desde 
sus campos todo el ejército, en sufragio de las almas 
de los que, defendiendo el trono de su Reina y la honra 
nacional, habían perecido gloriosamente desde el prin­
cipio de la campaña.

Al terminar este acto religioso empezaron á oirse al­
gunos disparos por la derecha de nuestras posiciones 
avanzadas, donde se halla el reducto de Isabel II; y 
poco despues, al paso que avanzaban por los boquetes 
de Anghera y Belzú las gentes de estas tribus, se vie­
ron descender de las fragosas alturas del frente gran 
número de enemigos de á pié y como unos l,0ü0 caba­
llos, que por el órden en que lo hacían y sus atavíos se 
conocía ser moros de rey.

Creí en un principio que su pensamiento pudiera ser 
el de atacar al general Ros, que con el tercer cuerpo 
había establecido la víspera su campo en las alturas 
enfrente del reducto del Príncipe Alfonso, en la direc­
ción de Tetuan; y le ordené en consecuencia que se 
pusiera sóbrelas armas y estuviese dispuesto: al pro­
pio tiempo mande formar el segundo cuerpo á las ór­
denes del general Zavala, y la reserva á las del conde 
de Reus, haciendo marchar una batería del tercer re­
gimiento montado sobre la izquierda, y que las dos 
restantes estuviesen enganchadas y dispuestas para 
acudir á donde se les ordenara.

Entretanto verificaban las líneas avanzadas el relevo 
por el primer cuerpo, hallándose sobre el boquete de 
Anghera un batallón del regimiento del Rey y el de 
cazadores de Simancas; el de Barbastro en posición en­
tre los reductos de Isabel II y Rey Francisco ; otro del 
Rey y el de cazadores de las Navas se hallaban prote­
giendo al de Alba de Tormes, que estaba de trabajo, 
ocupando un batallón de Borbon el segundo de los in­
dicados reductos.

El general Gasset, comandante en jefe interino del 
primer cuerpo, viendo amagado su flanco izquierdo 
dispuso que el segundo batallón de Granada marchase 
inmediatamente á tomar posición entre un nuevo.re- 
ducto que se está construyendo y el del Príncipe Al­
fonso, mientras el de cazadores de Talavera se em­
pleaba en proteger los trabajos.

■ A estas disposiciones siguieron la marcha del briga­
dier Lassausaye con los batallones de cazadores de 
Cataluña y Madrid á situarse por la derecha entre el 
reducto de Isabel II y la «asa del Renegado, y la si­
tuación del primer batallón de Borbon, primero de 
Granada, cazadores de Mérida y una compañía de ar­
tillería de montaña á la inmediación del reducto Rey 
Francisco con el general Gasset.

El enemigo en efecto empezó el ataque por la iz­
quierda del primer cuerpo; pero cogido de flanco por 
la artillería del reducto del Príncipe Alfonso, desistió 
de su intento y dirigió la mayor parte de sus fuerzas 
sobre el centro, donde las recibieron bizarramente un 
batallón del Rey y el de Simancas, en cuyo apoyo 
acudió el primero de Granada, quedando en columna á 
retaguardia para sostenerlos.

En este mismo momento subía yo con mi cuartel ge­
neral; y al observar el vivo fuego que se hacia por el 
boquete de Anghera y que las balas enemigas atrave­
saban el camino de comunicación de los fuertes, mien­
tras me dirigí al del Rey Francisco, ordené al general 
García, jefe de estado mayor general, se trasladase rá­
pidamente al sitio del combate; que tomase el mando 
de las tropas y obrase según lo exigiesen la situación 
y circunstancias.

_ Al llegar el espresado general al sitio mencionado, 
viendo al enemigo en los lindes del bosque y el esfuer­
zo que hacia para rechazar las tropas que defendían 
nuestras posiciones, causando en ellas bastantes pér­
didas, comprendió desde luego la necesidad de arro­
jarlo del punto en que se encontraba; en su consecuen­
cia hizo avanzar al primer batallón de Granada, for­
mándolo en columna en el alto con su coronel D. Mi­
guel Trillo á la cabeza; reunió las compañías del Rey 
y Simancas que se hallaban á la inmediación, y ponién­
dose á su frente al grito de viva la Reina, se lanzó con 
la mayor bizarría al enemigo que huyó en el acto, mez­
clada su infantería con la caballería, dejando comple­
tamente limpio el bosque, y refugiándose en las altaras 
al otro lado del barranco, á una distancia en que sus 
fuegos eran ya inofensivos: este brillante hecho deci­
dió la suerte de aquella jornada.

Entre tanto el general Zavala, en virtud de mi ór­
den, salió con la mayor prontitud con el segundo cuer­
po á nuestras posiciones avanzadas, y mandando una 
brigada para sostener á las tropas del general García, 
colocó las restantes entre los reductos de Isabel II y 
Rey Francisco, en disposición de apoyar al primer 
cuerpo en todos los puntos en que la necesidad pudiera 
exigirlo; pero este caso no llegó como tampoco el de 
que tomase parte en el combate el conde de Reus, que 
quedó con sus fuerzas sobre el Serrallo y alturas inter­
medias á los fuertes.

Al mismo tiempo que esto sucedía, una parte de las 
fuerzas enemigas intentaba un ataque contra los pues­
tos avanzados del general Ros, que no solo fué resisti­
do con valor, sino rechazado bizarramente, haciéndo­
las huir en desórden y con bastante pérdida, tanto por 
el fuego de la infantería, como por el bien dirigido de 
la compañía de artillería de montaña del quinto regi­
miento que había puesto á las órdenes de este general.

Retirado el enemigo á las alturas y barrancos que 
se hallan al frente de nuestra línea, resolví arrojarlo 
de ellas, ó acabarlo si se decidía á esperarme, y para 
ello previne al general Ros que hiciese avanzar las 
fuerzas necesarias por su frente, amenazando envolver 
la derecha enemiga.

Este movimiento, pronto y bien ejecutado, pero 
comprendido ai momento por el enemigo, hizo que 
toda su fuerza, descendida poco antes de las alturas 
con tanta arrogancia, empezara á huir en precipita 
do desórden, avivado por el fuego délas tres compa­
ñías dél tercer regimiento montado, las cuales desde 
las inmediaciones de los reductos de Isabel II, Rey 
Francisco y Príncipe Alfonso, donde las había hecho 
situar, alcanzaron con sus certeros disparos á los orde­
nados escuadrones moros á una distancia de mas de 
media legua, produciendo en ellos una confusion difícil 
de espresar, .

Rechazado el enemigo en todos los puntos, quedaban 
solo sobre nuestra derecha unos 3 ó 4,000 hombres de 
las tribus de Anghera y Belzú que no me inspiraban 
cuidado: me trasladé entonces á la izquierda, donde se 
hallaba el tercer cuerpo, por si el enemigo, que se re­
unía en los altos montes de su frente, intentaba algo 
contra los batallones que con el general Ros habían 
avanzado; pero al ver su actitud inerte, ordené el re­
greso de estas fuerzas á su campamento, y me disponía 
a retirarme al mió, cuando empecé sentir por la dere­
cha un fuego mas vivo del que hacia tiempo se sostenía 
por los moros, y que era apenas contestado por nues­
tras guerrillas.

Marché de nuevo al reducto de Isabel II, y allí vi 
que había sido causado, porque habiéndose anticipado 
en la derecha la retirada de la fuerza que ocupaba la 
posición entre la altura del Renegado y las escarpadas 
rocas donde acostumbran guarecerse los moros, al 
verla abandonada habían bajado unos 200 á ella, in­
comodando con sus disparos á nuestras tropas.

Ordené entonces que se volviera á ocupar aquella 
posición y que nuestros soldados se colocasen á cu­
bierto para evitar pérdidas, dejando que el enemigo 
gastara en un fuego inútil sus municiones, hasta que 
ya cansado se retiró por completo á sus guaridas, ve­
rificándolo las tropas á sus respectivos campamentos 
despues de anochecido.

En este dia, Exemo. señor, ha habido una circuns­
tancia especial que referiré á V. E.: despues de la 
misa había entregado las banderas regaladas al ejérci­
to por SS. MM. la Reina y el Rey á los regimientos de 
infantería del Rey y de la Reina, como los mas anti­
guos, para que las conserven como depósito para ser 
entregadas á los cuerpos que las ganen sobre el cam­
po de batalla por un hecho heróico merecedor de tan­
ta honra,

El regimiento de la Reina no tuvo ocasión de comba­
tir; p^ero el del Rey desplegó bizarro y orgulloso esta 
ensena ante los estandartes imperiales de Marruecos, 
y 14 j Pæ® ^®^ la sangre de muchos de sus valientes 
soldados, atropellando á la bandera marroquí en su 
vergonzosa fuga.
1 ¿a fuerza enemiga no bajaría de 15,000 infantes y 
1,000 caballos, entre los que debió encontrarse una 
parte de la guardia del emperador, pues vimos gine­
tes blancos y negros con magníficos trajes y arreos 
que solo ellos usan, y según las apariencias es posi­
ble que también se hallara entre ellos Muley Abbas 
hermano del emperador y generalísimo de sus ejér­
citos.

De nuestra parte solo la tomaron en el combate los 
14 batallones del primer cuerpo, una pequeña del ter­
cero y algunas compañías del segundo.

■ La pérdida que hemos esperimentado, aun cuando 
siempre sensible, es muy inferior en comparación de 
la tenida en los combates anteriores, y bien corta en 
proporción álas fuerzas contrarias y al tiempo que du­
ro el fuego.

®^ ^^ oficial y 36 individuos de tropa muer- 
.®’ 10 oficiales y 153 individuos de tropa heridos, y 

cinco oficiales, 44 individuos de tropa contusos; todos 
del primer cuerpo, á cscepcion de un muerto y cuatro 
heridos del segundo, y un herido del tercero. La del 
enemigo la gradúo, sin traspasar los límites de lo ra- 
CK^al, en 1,500 hombresentre muertos y heridos.

Debo hacer a V. E. mención del general Ros, co­
mandante en jefe del tercer cuerpo , pues si bien en 
esta jornada no ha tenido la suerte de empeñarse con 
la fuerza de su mando sino en cortísimo número, sus 
di^osiciones y su aptitud me hacen conocer lo que 
debo esperar de él cuando se presente la ocasión. 

Recomiendo á V, E., para que se sirva elevarlo á la 
consideración de S. M., al general García, jefe de es­
tado mayor general; al general Gasset, comandante 
en jefe interino del primer cuerpo; á los brigadieres 
Lasau^saye y Elío, jefes de brigada del mismo; al co­
ronel Trillo, que manda el regimiento de Granada ; á 
1?® 'l^' - regimiento del Rey y Simancas, Madrid y 
Cataluña, que mas parte tomaron en el combate; con- 
clnyendo por manifestar á V. E. que en esta ocasión 
he quedado , como en las anteriores, satisfecho de la 
bizarría de las tropas y de la prontitud y acierto con 
que mis órdenes han sido comunicadas en los pun­
tos de mas riesgo^ por el jefe y oficiales de la se­
cretaria de campaña, por mis ayudantes de campo 
y S^f ^®® jefes y oficiales del cuerpo de estado mayor. 

Sobre el campo de batalla he recompensado, en uso 
de las facultades que S. M. la Reina (Q. D. G.) me tie­
ne concedidas, algunos hechos de valor que he presen­
ciado y que son dignos de premio: de ellos daré cono­
cimiento á y. E. con la órden general en que los anun­
cio al ejército, reservándome proponer á S. M. las gra­
cias a que otros son merecedores, y que por haber lle­
gado á mi noticia con posterioridad no me he creido en 
el caso de conceder sin este requisito.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
4 campamento frente á Ceuta, 17 de diciembre de 
1859.—Leopoldo 0‘Donnell.

El capitán general y en jefe del ejército de Africa, 
con fecha 19 del actual, dice á este ministerio lo si­
guiente:

«El parte telegráfico de V. E. del 16 á las once de la 
noche, por el que S. M., al aprobar las propuestas de 
recompensas, se ha dignado disponer se manifieste á 
este ejército de mi mando lo altamente satisfecha que 
se encuentra de su comportamiento, bizarría, perseve­
rancia y animoso aliento en medio de las penalidades 
de esta guerra, se ha publicado en la órden general 
del ejército. Su lectura ha causado el mayor entusias­
mo en todas las clases, siendo esta honrosa significa- 
^i?^ í^® nuestra Reina el mayor incentivo para este 
ejército, que ambiciona nuevas ocasiones en que dar 
días de gloria á la nación y seguir siendo objeto de la 
real munificencia.
_ Cábeme la mayor satisfacción en participarlo así á 
V. E. para conocimiento de S. M.»

El secretario de la redacción, 
Miguel Lamberti.

O ORRESPONDENCIA.
despachos TELEGRÁFICOS.

Turin 24.
Es oficial ya el nombramiento de los Sres. Cavour 

y Dessambroix para representar á Cerdeña en el Con­
greso.

Lóndres 24.
Lord John Russell ha enviado una órden á mister 

Büchanam, representante inglésen España, para que 
no insista en las reclamaciones pecuniarias hechas re­
cientemente al gobierno español.

(Correspondencia particular de El Horizonte.)
Tarifa 18 de diciembre.

Tengo el sentimiento de manifestarle que al estable­
cerse el cable eléctrico submarino entre esta plaza y la 
de Ceuta, como dije á V. en mi anterior, se rompió á la 
distancia de cuatro ó cinco millas de este punto, dentro 
del mismo vapor, sin que el maquinista tuviese tiempo 
de detenerlo; y aunque hoy debía procederse á repetir 
esta Operación como estaba preparada, habiendo ama­
necido lluvioso, con viento al S. E., temiéndose algún 
temporal en el Estrecho, se dirigieron los vapores en 
cargados de esta empresa ála bahía de Algeciras con 
ánimo de esperar tiempo favorable, según tengo en­
tendido.

El secretario de la redacción, 
Miguel Lamberte

gacetilla.
Santo de hoy. San Estéban, proto-mártir.
Mercados. En el de granos de anteayer se vendieron 

1,049 fanegas de trigo al precio de 43 á 54 1j2 rs. una, 
quedando por vender 2,053; la cebada se vendió de 30 
á 32 rs. la fanega y á 40 1{2 la de algarroba.

ULTIMA HORA.
Esta madrugada ha empezado S. M. la Reina á 

sentir los primeros dolore.s de parto.
A la hora en que escribimos, que está para romper 

el dia, se hallan en Palacio todos los llamados á pre­
senciar la augusta ceremonia, y el canon está próxi­
mo á anunciar el fausto acontecimiento.

El secretario de la redacción, 
Miguel Lamberte

ESPECTACULOS.
TEATRO REAL.—A las ocho y media.—Función 

48 de abono.—La. ópera en cuatro actos Gli Uaonotti. 
TEATRO DEL PRINCIPE.—A las cuatro y media 

de la tarde.-—La caricatura en tres actos Dos mirlos 
blancos.—Baile.—La tonadilla La Venida, del soldado.

A las ocho y media.—Función 6.® de abono.-—La 
comedia en tres actos El Jfovim.iento continuo,—Baile.— 
El sainete Músicof> y danzantes.

TEATRO DEL CIRCO.—A las cuatro y media.— 
El drama en cuatro actos Baltasar.—Baile.

A las ocho y media. — El drama en tres actos Za 
Campana de la Almudaina.—Baile.— La tonadilla Za 
Fentda del soldado.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las cuatro y 
media.—La zarzuela en cuatro actos Los Monederos 
falsos.

A las ocho y media.—Función 26 de abono, la zar­
zuela en tres actos Los Mosqueteros de la Reina.

TEATRO DE LOPE DE VEGA —A las cuatro y 
media.—El disparate en tres actos JA o.9o y mi sobri- 
wa.—La tonadilla El Trípili.—Baile.—El sainete La 
Burla del tahonero ó las f guras de movimiento.

A las ocho y media.—Función 26 de abono.—El ju­
guete cómico en tres actos El Marqués y el Marquesito. 
—Baile.— El saínete La Cosa de Tócame-Roque.

El director, propietario y ediirtr responsable, 
D. José Gutierrez de la Vega.

Imprenta de L. García, calle de San Bartolomé, 4.^
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-ôlAsdfiri 'xoq oup y .aoiohôfmoxn «oa-aoiio W;^

- «0 obfyiu Oil oni OU hfihiihnolaoq «no fiodon _«u (. obxto 
.oiteiupoi 9ia9 nte xoboonoy ob oafty 

Ib'iouo» loiiBo'J .ifona aod-onni .3 .y fe obifiug 8014
. ob oidxnoioxb of) VI .,cWJ fe almiH' <w«»““j«’%í¿^ 

dlonnoQ'Oobloqood—

■of) xioiofi'ifiqoiq xd BdgoihíTi orso oboî oup oh-ifi^j A . . . 
-oiq gol'fe 89'ip'iibqaafi.wn’t .ob eobirtr. uoo oiconxpo «u 
-.oííxiíJbo ob ahaoihéuMô aoi'iB/ nuio/ os aouq teoino^oo 
aoi'tfibnfiiao sonugfe aolfo.^iJffO oboB/olf uBbfinnoi eix 

oup figiM «nn ob noio.ndofoo rd bzoun gel fe srsuqsih 
obaob 'xio «iddh oup y yiórxoinr. «ib fo opaaohip «ídxjn 
afiuilB 8KÍ ob oigB-xdua (to \oiioiô}9 Io ¿iboi aoqíEiBO sus

. «ï«oxl fil y finíoH ua ob onpxl io .ph«f»ih«ofob oup aol.-Ou 
' -ni'iq 19 obaob oliooiesoi.'xoîg obfoo'to.i, aâidfid-.IfinoioBn } 

..BÛBqxiiBy fif ob oiqio ;
isoqujy i 'iBiiíimu AA j

aonofoisoq axAgoun ob xuTooiob «1 îoq doifiqaw sonug 
y '11 fodfigi ob oiouboi fo fittfixi osofenob ,afibBJiqfi/fi.

• aoioupod aol 'xoq nBdfisnr/fiorxp 044 ht teyuqsob.oooq 
-oi/ os .gudril afiiso 9b soinog «fil ùsloH y fi'X9ti^«A 9b 
flfiigôlaoil fol) acinâifi acaog'fi'â sfit ' pb •fobnoysob Jiüi

• -edxio OüO.Î 801ÎH 00X00 / ùiq fe ob apgixapno ou piornijn 
08 aOX/Bifi 85X8 7 «fiiofid ol oup no nob-íó fo îoq oup

' ■ .yo’E ->f) «OIOÎU lOS BtOOrtOO '
198 Bioibuq oiuoiuxBgooq ixg.snp'oiqfoniiq nu uo foiO 
oqiouo 199iol fo-nopoop ,80ÎÏ IxrXOEiOg Ifi IBOBifi ob 10 
gxnuiix: 8bI ho oqiuro us fiipqar/ 'd ohxoabW&o «idaxl 
-O'nib fil «-» .oandllZx ífivonhA lob oiouboi fob pixipilna - 
98 .yup'fiioxtouoognoo no onobio 0Í Y unsuioT ob no(ç 
- oiq 1X5 ioigontisil» osoi/xxiao 'y afimifi sbI oídos, rxoisuq 
-lô «fit fe 0010(xy obnugu?.'fo ibîhioî oboeoi oqnion oiq 
obnoô fobsBl fefi-n^aô'i fil Y ,filBYB3•fexonog iof» sonob 
rOI 'I9019Í lob .Bhoifid BllîJ Ifiifo'XfiÛl obnOI-OXtlí ,8004 
8<jb sel Oup y qulvioiixpuii fil oídos obxdaoxix oinoiinxg 
Bifiq gBîaoufisib y axibBffoar/gno cioaoi/ute.o'g^uxdso'x

- - .xj'ifinobio. «oIoswfMxb x; (ibuyfi

.pd 'isgofoïq (Kfo'ído ffiqfonnq xoq fiífoopfe obnoinoT 
finir xrxJfe fiificr aobñsnsmóí) 80(fidfi’rl aof 9b noíofeunilnoo 
-fid ob aóntiaoü '.nfenfoTob «ofooorib na norofioinuxnoy 
-ÍÁ. aqfoxíriG oloübox fo afesiond eim-aoo-obfiafiddiisJ 
fidssisb fifüo'xteo'fi! no obrtfiooloy ánolfioas «fif .oanoL 
fsnoxoy na sb aonsb'ió «fif fe «fibenein ob olnoíndgo'X fo 
nolífilfid tqr s^' ob fibiotapsí fit « foJínT ob oaoL .fo 
-ÜÍ03 ddfiixy Y oqionoíl fob fibolnfidpi o,l«ôrfa{goi fob 
obfinbxxig foixoxoo fo olo} na noo .fianfimlA ob lob gxùâfiq 
RfiI fi ob'txsfo7 ob filoxfeb à8ob .fo .olnfibiifixrioo fooxnhq 
•ihdxxo fiXfiq : xxifelfoH obibxifeO .fo fonoioo fobeonsb'iô 
ob ao'tobfisÈo notlhlfid Ifi .feb'xoinpsí fifhO’iAao y ofoyrl fo 
ûbfiubfixg fonoioo Jo blot 'forxixq na ob aid « .fiifiSisV 
fixeq ,tt6bBibox»ïfft ini fe obacYï9a«oa ;i£Sfiifi8 oaob .fo 
-oooix í'fi’íoioid afiionfitexítiy'ifo afei onp oixuiqifi ithnofi 
7 fiononO ob gob .fianfiraf^» ob afiinfiqxfioo aob fe ,oiifea 

^aot, fo foaoïoo'bbbbfffimlc ^finedonJ ob xrolffilad lo 
■ .fiionio'iiaa

sol ijoisibasiqino 9?. >89floforaoq8ib afelaa gfibfimoT 
oiOfniiq (goioinognl ob nolialfid lorxiiiq Io loq 80(cafi'd 
aid /5 ^ciioítil-íK ob oiniup {9b obau'gos y otooioî fob 
•joibfeai'íd obfbnslaa fob nnioooiib fií o(Cd Y aonsbm 
-.miómoí. ,ûbignAfob nfeifob .aaoioinosfli -obfoifo-ioo 
olnoinol pibfinbfii^à fono’foo is loq obfibnuooa^olnofnofd 

.&t9(ymaofofitrgl .afinolliiic sb fonoic-o 
èolnoiniiYQïn aoi loq ibnoiqccoo oiqioniiq an obaoG 
Obsob'fiigmb oa aoqu'ig soiifn;;^ no orip .oginxono fob 
-o/q onp , ofollitefiO fo oidoa fidoo'ob im ob afiwiu sê! 
-fill Bol liqaionolai ô anqoil afiiteoixn ifiteolom fiibnol 
aoi fiib fob ©onb afel ¿ ,pfooAo n3 .aobibnotqfno goipJ 
-nioi .OOOfo fi 7 aono ob oiomnn no aobinnoi , aoiora 
-XffiYfi aaiaonq aoiteoan aobol Bilnoo ogoid fo no-piq 

■ goiobfisjBo nolfidfid fo fiilnoo olnofncbfiicnoa Y t.aobcs 
gob oln-oiniioigfono ôsedosi .Yùüfiim onp .fiifisioV ob 
•‘■icm àaobio o-lnornfilfeiboinnT .acsionl aofqnl ob afegmo 
afixiojjl aid noy fiionioilazl fohoioy In olnyil nab ifiifo 
ob aonoiifelfid aoi B/xysoT ob obnoiriia , obanni »a ob 
-noqaua ob aonqaob ^aolfiuo aqf .aoioinogni o fo-JoPiiifi 
i; oltro'iq nOifitnwaOiq oa .aoifidcii aoaonoq ana lob 

' onp nob'xo nau»! .Y-oaiáfifenlno /xobifi fo acjo 'lilfidiXfoo 
aolflfiUi'xd goteo fe obiirgailaib ncd afeooqo anbol no

óvofs’x fo 3fihxix-nfi7xî Bfioait aef «fidfisftno/ alnfiioila^ , 
dbôJsDûod lyoxdog'ygobnfeilxBl teiq-îony -wiiinq 'fowq 
9b fo 7 79.4 fob- oJfloimigoi Lib aoilfilitd an enodga A , 
-H9 noiyigoxi 119 intefidifiS sb fo qaByrififoiS sb saxon tors 
lob o'xlo îOogfoneiY yod 7 JI.iodesl ob gofouliO'x sol oxi 
-oimq ttédfilfexl os srvoY sfil ob ¿.oxoVexca ob fo 7 '<o<l 
.olfidn i) ob Xîdfilso 0«? teonexoT ah edi A ob le obooig 
-ni sol ob obi«xgo8 fy aod-xofl ob nolklnd nu obnfiqXiyo 
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ooi'tonin intYBd obnstio Y .i^'tdfo'iq na y 80ffo ob fin 
ob jofiiB io onp 9719IJ7 /iBi«- iob obftl o‘do in oOf^o 
gol B'lfiqgoifo nn oop aBoi Yfid o*^ ..fs ioqao pJ iyndfei. 

.nntiLifl B'loq^ if/-onp. gfsnx in

aaar/i'üz ziÆ

- fOü'i hnâboii yni'i oA 
-oM Y 801(1 n9,onrà, ex^ 

. .obcüaf^) Í0 boinHiorf

'CrEMEMXE /.
s

H9laii
.H

80l B BtOlO'iq-OüOtoôhogiiV Y-^«'^î“719 «ôid 
-Btqgoifo fo no aobol gonionnoD .bsntraodGlí ah 80}jri 
-89 8on Y finir. 8on noinp 89 Í3 .Blolo'iq na no Y û^ob 
B 099097"’ B'iftd 80(1 13 .SOflOiOWÛfi 8011891.1« fl9 BibuO 
13 .1610 f9 Obeafiq ned onp aafoihii ob goiipi'âoi 8B80 
-919 Í9 oniof aBoOloïc} aBÎ oaobforiqnino oiip feiBri 
Y fidob'íóü 9baBiinps9nr8Bl«B8 8gI iBaûhnq b oIîîSy 

toiqrni lob aonoioBiîB’foiq 8bI ob (fibonBiJ 
fil (fo gBbBobnol Bgof-gni b figoonnil 8Bib6(l039 áfiJ 
G ob Biomiiq fil .nonoqinoo oa .iBlIfiidiy ob Biricd 
-nfif 80110 Y Bl97 9b «olioqaeil S .gclB-gBil S <80!7Bn 
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-iniv ni Obaelqmolnoo aonieiao fiaoiqioa neig nod ’ 
-nd ofioi z ioholaidfftt. nario'iq bI onp tiobiaoqo cînol 
;Bàoo.Joq89î: Y Bbnlqcfiot noioiaoqo Biiaoun b Obflob ' 
onia obrtbiqioa on b^ oop oaoo «aa Bíio no Y^d oiocj 
B onp obioio aocninàidnd aBract oupioq pdnBqaô onp ‘ 
aogiffiB aol ob noiaeq Bgoio bI oaopjbnoo aoiboni aoÎBi 
aoddraofÎW onp ôoîbôixoq îkî Ôdoqoâ .olônids^g lob 
no oiJaBaob nn oiairg noo nBnoz ST/rosmoH n3 ob 

. B 'ioboq lo oaofrt otboni oJao 'ioq offp ob b;! noo nohlA
■ ’ ' ' .aonom aua •

-08 BboiocTgaob. Blao iBoftHeo b aornovoilB aon oîî 
8oi iB8'i9vbB ao'ilaonri ob n-mod loq nrîB y Jíóioiaoq 
-ni obfiqGoao Bidcd o? Onp lemgoac b aofùo'ZOïlB aon , 

•Binulq na ob oJnoniBhBJnnlo'Z
B'iJqoo aoniBnBJaoîo'iq aoonôlno .oaoni (3300 B'üo i8 
bslonfxioo BbGoftbautai. ncl y ««wiâa obBanaob nn) 
-o-tqY îaô'idffiod aonoio ob onfib ¿obi o-jdoq nrJ onp . 

-ob Í9 obo! npo olnoinô’znoo boîioî bI no sQiflBhBlgoi 
o'it8oun Y sotnoboooJnB aoolaoun nnb aon onp odooi 

' • .omadoi'iJBq obBdo'iq

pyi'dA ob oXio'iôio fol) ûO} do 7 fujonoy W 
-te 01 omlsiniai 9te9 fe yfib Jxtuiyfi fob (il

ob sono sbI fe »t lob .3 .V'ob ooilfe'igolot/>lw.r 13» 
ob fifiSqA 8Rf .ofidoiq® îe 47 8 W fo m 3<fo<^ 
fe oJgoHiixxîni .os lonoqsîb obfiflgÜ) rd os ^ai^.noqmox 
onp edoofoitéa oinoniftJlfi <»l obafou «« 0 )• oteoiop oteo 
nXA'iq ,fihwW .nlnoiiafiteoquioy oa oî» fixteiouoeo os 

•gobr.bifftnoii gnf ob oib.onx no obi r.’' ! osndnax; 7 ni )«/• f 
îXog nob'ife fil no ohfioHduq n ys ,xnx9as ^?9 
-«RisO'fníí ïoYfifO fo ohngnfi» «d fiwfoof oá .oioiop to 
-ayíluryis egoinwl xtteo obciote .iíosfifo set «aboi no om 
oteo r'ir"í o/iJíioOni /oYfoa fo finiofl /niaonn o «a. 
ifih swp no aoqofsfiyo .sbtooo anoioidow o«p •"’"'í’L 
«I ab «»Hd« «binb itoao. * tet

fe tefi-áhfiqbttefiq no noíoyxdsücs'(oyfim et onioJfeJ
«.1/1.8 oboinoiinteonoo i--iR*l '
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Job oni’xolni ois}, no olnfibnfenwô-loaafeD ffifioxio^dÎ 
obioinpsi üOnfiff n^ obesniufi obnoiv .oqiono loxartq 
ysfiffoxxîm .fibéneiO ob uolffilfid .obno’^joa fo ouj) oi^nqaib 
-01 oY.onn an yiliio noioiaüxj ififliol fe oJnoirifiifiibíinnn 
-JA o<riynïx4 fob lo y obao/mlgnoo feteo oa onp olonb 
-iiiooa xrfâ/filfiT ob'ao'wbfisxxo ob lo afeiinoi'ii .oanol 

.8o}«dfii} aol logôloifj nofidfioiq 
-Riind lob fiiloifiiH fil no’xîMu^ig éonoiyiaoqs.ib aulgo A 
ob ayiobrvBy ob aonoffr.ifed aof rroo oyKaiXKaaxxvi loq) 
fo oilno fidoo'iob fil loq og'xx:nxia it bî'il»x;M..7 x:nn!r.tfiJ 
-tefilY .obfigoaoH lob •««r# fil Y 11 fodfiaf ob ofonboi 
ob OTomhq .nodiofo ob noIffilW loinri'f JoL* noi nnxî 
-'XB ob.finifiqinoo fian Y fibiiôM ob 8.Y»obfiSfio-tfibfiîiKi.x 
70Í1 oloubo'i - lob noiofiiboííiíd fit fe finrdaoid ob xaiollxl 
" ' JoggfiD foioasglo-ao-o .ooBton^fJ

-si fil 'îoq orxpr.lfi Lo ixsoqiio oJodts jn oyinioao Ll 
loq oonfiftof) obigoo oiotf nxjioxTO 'ioninq 'fob finiouip 
ôxte.iaob voandilA oqion'eiG io!.' <'1 'ub-ri lo:» la (‘djil n: xb 

‘gjXN’ionf axXg ob olififj ■lovfifn (d i>i'.’.riif>*Y ‘^xnatxn jiî xi' 
nu otiionifi’f'jRsid iîoioidipo'i aef obuxfy yihio - fooi" .'- 
ovnqfi o/ny XIO /fiyiixninH ob■ Lô / Y«te rin 
fe rnaiuloy rió cbiifiboup .idjuíruir) ob in uuriq -•)'*> ’no..

‘ • ;h0LlOil08Q8 r-i-p.q fitb'ifiUgBJOl
-ou tohfiiJO ini noo o/ tófeína'oluonioni 'i.uahn oteo nd 
fí) loq’fifofid'og OHp .Byjoul vvi’/ fo luvioado lo / ...Biou 
-o/.fiilx: gfigiaioiio afilad aid oup / xr'odpnA op oloupod 
-ifonu îR'dïOül gfef ob-nótyfiyiinríi-'O ob unmUiy fo'nexpa; 
Ifiionos Ifi ôiiobio (Oyatoxifii '1 yoH lofi i;-. ipi'db ofn a^i ) 
-fil oaxdndafi'rt oa .fteioíce: 107x31« xbfiHO.-ib oiof.^mifis) 
obneni lo oaxicnol onp. loledofiO fob oi-ha bi ohnnifiluq 
nofofijdte .fil aoèoisizo of nugoa .windix y awioiíteel ob 
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fian qbfiifiqoiq oxintioqo '1010 ,obi/oilx> oípbnoiY 
fiXfiq oíüoy jiibnaó oa 'xfigítefio fiïuq olnri .fibnoaodnio 
oJnofnfi’qinfeo lo xcao'fgo'i ob feioil fil fi'íRgSlI obnfiuo 
-IfiiiOiffoq olooto ífi ib zo^oiifiaob noo ïfiolooAo ohoboq 
ob aonofkifij aoífe aúhfiaooQo aonofoomlani aol oínoxxi 
-o j ob afiíáfiqííxoo aoxl ob obfiorrdl oilo 7 fixfigioV 
-o-xíob otnoinol ifioxd/oxqY ,fionon9 ob fina y finado 
oíhfoo oañooloo oa iyiO óaob .fo oqion’rifo fob oínoirais 
oixp (LO olnontom fo'oafiai/fi Y .««ñoq «fion ob aiïdob 
-OYXioo ófooxfiq sm onp ojínfiq ífi noaxxgoií aoioni aoí 
ólrioao'fq oa olfíOínom oteo nfo .onpfilfi Lo xncqolnoin 
nfiltnxifiioo ,.3 .7 oboínfibuYn foolnoinfinnl-xoqo Yarn 

,«oílfid.feo.O> no» tíífoO fonrifiM-.anftlíqfio obfiobrng ol 
o'fdoa 'lofio (ifiidob obioinpsi'oonfeb fo no aobcjxtia onp 
-fioüloo •-zfibfeoaodafo aetfnxi afil/fixafi/fi Ifi ogítnono fo 
- loado .obfiffiáoa fiidfid «el oa onp nofofinlia fif no ecb 
-iíiiono fo ó^foll .oionofia obnnloiq afifá ío'acbol obnfiY 
no { ; sm'j olxroino) ifi obfeífinoa un loq olnnq ífi og 

fif i; noíoílfia ,wó>óA iA »ïvv-9b pii rg lo obnxíb ,aoonq.l 
-nJ .fixdoui/Mli ayiobnsfij ob éfiiñfiqntoo ard fi-iorixio 

. fibxxbnfiux fitlooao fil 900 .fiK.q^xoV ob fian y «ncífo 
a(;;;¡an!í.>o‘solí aid ó.d .7 ob olófibuYR‘obulío fo-7Óq

9b 80l89Hq9'I 39ÍdB-l9bí8nO9 BlBoO-teobnBg'dí nBY - 
-úÍ9B'i9(|0 ob oJionHú fo B'ffiq aoToziv ob-aoaofglvMq 
89üpud 8or olnoiiq lóupB b nonedÍTiB foS oib id .aon 
,3,ú\t?,31vt4 Y ftitt t'i^Viiffo iU'íoV, , xu'íBtex^. ,^riAiî4

, íBbcdoo ob aegonfet 000<3't ob aBxn «oo
-nB¿ Y oVníim*^ «a^bV juniicd ob aBcloTiB-OOO/ló adb 
-n(| 13 .'Bloílíig ob adb'nst 8g7 noó ^bnbhd'tT umulí

. lo^pxÍBb'íBfxgB 08 OHp Olio Y ^obpnd aoJao ob oiorn 
-igfxjaib loq .«obfigw obfiboup nnd. ,ü\aUMúíl .t«i«V 
.oJfo'íoip fob 0bÍY J08 fo f/íBq ,ofot «^ id-íonág fob noto 
-C'iJ aboiomijíí HB'fg olnoniBqniBO b» obnoibuoB nndl 
caBíonBO-fOfn Y ^cUbuJív of) osbIo p.bol noo gofriBoñ 
soanoao y^Uboibo-bI obnaoo ‘lodnd odob .8on<! ,iac 
oiToiginini io ooG .oaiBlnotxñooqao b BtlBsnsníoooup 
-noo «onobiaoqgfb afd obBmoJ nnd 98 r/fxonü bI ob 
-iin nn Boomoí) nia.oliooóio íb oilirnai ineq aofnoiaov 
Y (ObB.teol ólfio ob 8onoi96'i ob oJnoniBniizóoq noli 
-iíOY 08 BionolfiY n3 .xotib ob ¿Blnfif smio ob bo'ioo 
OOO»et ob oil«igiinu8 fo bibij fdacd«8 .«nn <)t fo óoit 
-cyi 01 of) oíoo'iq fn ofinh'iB ornilin 0180 ob sodemB 
-'íodaínf o() aonofohíoqo 8B.1 .Bdirnc aornilnoo 07 891 
-loq ob fiBfi onp aonptM aoLno aú.foolo ol) ngic» Y ^^’ 
ob ul-fonq Lo no aolnfifoítfo.onooBínfc'ofnoo 'íooooboí • 
ob Bni-nsmjd ob obnbino b; ofaonq nc.d oa .gJuoO
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-Bigni BîodB .noq obBîonnasi -wriBri ah Bbilon bJ . 
-nh 8BbÍBi.lno9.8Bbn9b 7oq89noÍ9Bín6l99^8n3 fe btoI - 
Í9b BbivoU oraoó obinoY Bri Jíyíd Bimry él slnB'i 
Bdcsnoffíoo’ oqniBO OYdOxns ^gñlBi'ielainñn 80l fe ofoio 
80Í9ÍU}, 8O8'í97Íb goí ob OYÍlOfli «09 Bfn3í9 o’zsnn níi 
-ínp.9 fil obifooiom BdBanmq si no apasgio ana fe onp

.BbfiílB c'iteann noioBn etloíípB ob Bloubnoo booy 
bI oh gslnobigib aegoloo aoilasun onp ‘no'io obgd 
'ritignB'il BíBq-Bionnno'f xd nodoovO'iqB d^'i^ibi íii^f^^^ ' 
-nu (19 9np pgfiil BlíonpB obnBbi zfo ^afiiononlíb «na 
^lyjíWfe^ towaVd Al Gidii939 olBctoTiB 9b olnoínuin 
-oÍBtBO fob obtíTfod ‘(93 Bfioooioín onp» obnetaoliaccn 
fiíl onp ol Bioioiri onp 19 «golíno aoldonq 8ot ob og 
-'ibM ob íio£l89no bI as cnsloifo-aBiO bI obBoilOBiq
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luo/fió .s9-í8 sol 9h. oiftoiMitndxnon fo r.y Iwoiío sd 
-noO fo «9 eáobiy'd fe (fibfi.syar i emq /midiaes^^ 7
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-9idx)is9 jx: onp .oHisJaôJioRnj oit oinoiniiin^g fo ognoT 
fil y «sclq idao yiini» onnfimdufi oonioùfo ob'eo fp.nsi.yj 
fil fe ôiqeim os .-ioixoliiB (<« no .7 it o}jb ôino}),uln/t «h. 
oiinbl» ,(diiuq 9is9 sb gRlfiiu oonfo ô o-iieuo ob «Í9n»teih 
oqx(i9tl oaoi/Xxi fiteiuíupiiní foypp ute./kkiuy ouwim fob . 
•xiiOffO'I fe 9S'E9b99O’iq E.Édob yoH OUî’aafi .7 :oh9n9fob_f» .» 
-muâ obnyWctd ,BbBiBq9'r«î edfifoo oaioo nobHnhqô «)39 
nnsln osobnoinioi -,.4 8 lu niuoi'/ uny /..anizull ubroofl 

«f» >^9in(ifi-z sot no-E’xiendi ’S ,O(fooite3 fo no Ifiioqinsi . 
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,obB«óÍ9i»fli ohis te ífi'ionóg'.ohGso'iqgo lo iRgoif lA 
-join^'.lo y oiipaod fob aobdil sol uo n'^unnuo Jn-obnoi/ 
ííuibnotoh yap 8fi«{07J Kfif'-ífi.\'í’.tl9'rt inoq «loud .onp o.v 
-■lófi xylnr.teKd «filio no ‘ihufisixB') -.jícOiToiotet'q «fixisouíi 
-OTIK rf) hebiaoaon fil nyool ob^-dx bihu/uinioy .srbfb 
-n9Íj99?no.9 US XIo :«dfiilnoono os oup no olnuq fy jjoiïRt 
.•'xdf .fibíufXí-Jt) ob noffrdfid •iduihq le •i.itsuo/i: o-'id xti.o 
■HA .4 loiiojoy .US noy ollxs lo no eiinniloo ’¡o OÍobíusfíi ' 
yo'd l-.b sxúúxtquioy «fil ñiau-O'i ;ii\odxñ xd. « ollnl foixg 
-iióíun.| y .íioiofiiboíuui fif « ««•.dctbiiLoa oup ^fionfioyá y 
iin-> óvíDd .ofifo'A B) )V)feA oí*fidi-xy ifi yjuy-d 17 xi oaob 
- iñur .oiOfí tó lio óyiíd .9«o ix-glni-su'.i (•« eï't'Uîwd, roYxu»» fil 
-olqiHoy obuefob ,Jinollfid«9 el X^’ ' p-iolarfifi. x's fifoslo 
fixí-iullfi Hid noozplíuúigiííoiy ,opp-nd iyom’!fdoluo;ií.n.f 
;-i(n''oiip li-» .i.fouxdfiib xuiu i; (Oyotax.fid hiV í'bel o'üo 
.foyh-odu'i.i olindfi'fi! otea •.aoYífiixsdoíá ry «xnoso«9wt

.fibxüvxni xdlou.pjB >b‘)L.i‘iug efo'ia
-•10 tax ob biilifo. (10 .Blxs/fiS Íunnoy lo diufii ox4’4 
.•íOiio obiiiifoO" fo «60 bn!i.U«qj.{-'ío'tBíu xíf no-o ''dos jiob

fidU nbnxd’ÚXUfl y .oiP'GMiil/fi fi 
,fiiO'lG') b'f'o’ iy j*»}* fifiqct'H <1)1 
y 11 lodfisl ')b iíofoirii.ox »ol_ -yx! 

.'ionibq -bi •leyofjfi -ib lUMoivixj 
.fl-.jor},)uq bi.’bxnfo’ iít Xif yixji xiy so 
oS. -ly nooqñuit ootoo ó^oft ou 
‘jop .^.hoK yb obnoo lo ox.i.dm 
- íoiut fifi'íijilfi y-olbi'i'í id fo yid»
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M* ijfiS’JOHl ¿üí; xxp? fe boy p 

.a-ihoid 3x1 fe íbtiboijx
«si rd» oiiJîM wf» ,«0x^9»« '.d-i*» oi»p óqíH'íH} oifwirt(}/v 
-aoiKf «.obB-ihroo ooprdô no adjibnioi «c^üio»» hîîX’OîiI 
■ Maw-» oîd -cb'ii. od'tf’pbsûM í/;¡9'»^>x bd- «ubMafiviiKo?
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Ôb-xbôibno/ .wBbR<.fooxil :KÇ0.Si9b»w/.i<.»qpbn«lwp 
.c<i<mègtfi oh al Sji 'd fi y figonal el -s'i th x.

.Àaoii zwrMut
ii iiiiioi.l ni Wi .K f-'l .«Iwamhran «>‘0

«.thxi.’fosd .o-lifoxiix)'ir.vdt oh.yEado'ox uaw .'U'is'g •mo 0 • 
■ji.’'.:j -bufi.) «bib'iôq yix'Xitexid noo •rx<ol7.o--)f> no '«nn sel 
ob ubf^iiii) noid fy imi ornoo qsrxsiuxdn.» '(Lob fi sont fo 
-ii49'r (iiuiiip fob..riifilii'oii ob xùii'liiLifi ■‘il* («(‘íe 
.lB >'in‘.!.Híxi89 oh pooofi'"'.» .gid fi ulgouxi

■Oup aoóúXiiM.ad 7, 8»:'i!il!.ft ¿uf x! nvitüo'.io- I?
' ôLinfpiïB Vfo.m .«ouri s'dKO.un.oi) oh(;‘il » 

»!’.•(:,{ 7, ^oiii-xfiioqao X! fiUúooh yg is oiifidu-tR 
«xt! ïfisnfi'zfi OPOioitf oup «''4 l.aionog te -'xui "‘I t'h^ 
fiyzÎ'T/uo <..hd««xnx9(n.a .oinoïl ixs -.««i >KÍ »i:aovji> jjRÿ-x.ont 

.figiatono xuloo'ioh si
(fiio;! . nhirinyA}»» xxofd 'Z piuo'iq ,tquoînH fo^ oipd 
onp osixf .Oïjixuôno fo ixfo ulnnaxoïu t ‘ ybifoi" iq-mn 

'sBiuiifi gfi! ob soióx; couij fiOibimsoh .«..■’ouiui-fim).!- 
x;i(íffoóüí lio xidri It fi'iBXO'pu-» iXit'miX’-nc filurL uoii

--.ftqiutfo POX.) ’id oJ) OaOiii fo i"'d obfi’'fi

liiû'.i Xi! ■ 
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ilíílífill 9^»

•te<(«!o’( fnftq felao.onp .gijnildnoa'» ovp no r.'iod (;f Y 
-o;iq feaobxauBll aof anhof oloeifeG.no oéfjfeiî oa .fiib fo 

-izxnq felao nofixn lo 7 /Bidnnrmo' nfon «nu nî-iufoiifo»
J. ' ' ..Olti’dinioolnoo)'. otenfii 1'-»'(uionnini è nia
' ' .«ifrcxAtvi ife iii. fo-vote'ioos 1^

’ - - nTXOHjiA.-! jS'ifnte. .

.aoaàoiroàiaa
nofonad-'.éibont 7 nd »0 g.iib 7. -. fo-14 V¡¿i 

x'dboííí 7 o'xlfino «fil 7- M'iDAfil'^ d'!(l Of A31 
toWiw «‘'4 .zotyp. iwii no exnl8''nft'i fi;J--.9lwBt ob 

■ \ifes ufêrvf nA eflibM«xd .luU .ofixYÎ— 
rJf-onodxî af. AB unfonted-.Riboixi 7 nrioo sfo / 
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•'•nttRa-- -ort^üv.K gofoe lyiiëno no Ji(«é'd> M
»A aoiyc.e")xf no forxnb '14 — .•«d’Oin 7 offoy aef A 
»A RlîibiîaoÎfiJ -.ofirn •-WEfiV.MHdK ro $5. r,vi^<yA 
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oL’i'Ob gofou ' efd .o.bfiix'oxn xínoiHxiijó'i' '"' 
Yoll .11 fod.'tal .ob go-lonboi a>d ob^^ny 
o/f.iod «'«fuii- gid-.obfiub' p.-U(id.4 onr'Airi
. ;>lr!i-i soi fe ?f)’fs#(‘8Íh f.y l-y'l lite 
ob 'oiiXi ob .'¡¡'tneteib. wfu e i'/fOiP. SO^'
iioilib noigt/lifO'? snix anf fo no/xbaoioB 

nfidfibonp jSi’faaq erd aobxP .no ofeintó 
ob goxdnióif 000,1' ó, b aonn fiilwiob.
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(iWxriiqani sni on oup'».sfoH y «141’gn. 
•Oaobñbf’ ,íír.i9í!!¡i3( xd fi 999.oo5f'9 àf'fifài 
'-yf 08 oup ,ogMffofl«j9 te. -rêi .! ;rx'’“');u
0»Î8 (¡dfifiXOiíXi ,9ÍÚ9'jf fis 'U' 'SOiííOUX . ’ 
naídfid Slid lyonyp fo noy-“p gó'ír'ih 
-yi *9 órí9!nó',oi-'un; buxiiofi 0« ir ' Ir^ 
rinuffPibOfu y q'hxoax’ujuite) u' é rufo";/ 
-oiob fi! ^.'o -(hfíOgA-foqai-qrffiH fr. 38' 
f:if!9X8O8 Og riqniyil fifurd Ofq'- f.'.O'iif.
-ponn'wq (.br.igoinoo 8í;íí>r'’ -<x'’yEq;,' 
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vii.B’ifyiinfi asùljxxèidfixl oixuRi-fix*, I'p'-'sn-y ' 
fif ifelfirgioo ■fei)q»-X!S-íSUl x;î ;-b ídñríiiy; mL 
an.befx'icjao gei ÿ ohxrgsnsíí fob rdxHft <4 
ífi te'-»xoat in! 9ei95-"!Xé}^ 'ax-r.dafuteyoif 
-ni' .filly, -fe bbî.8d«a oh.fl^fid nfifefod.fehxE!

-(«X í'f I mod ft ob W■ n<xónti3 .fitb’?»' y odoo «rL A
• ■ ‘ urfoV» •iA.^»3V'û'iMt0».ôy. )^"A shor soi'^ no rfous 

. o-ite.Î md 704^’34 4403 44 OjTAdT- 
-rnSw «U il <»w, îU. ««‘fo.s 89'4 «9 .oJkifiqgrh W—.fiibsin 

•y,A «foutes d'i-hofistte '.'Aev^’V fiflibfiibd ed
• .fArtASiyi’Bmi 3b »,n nqviX ?.iv) h b'îo^-o^oV.V)'-i XiAV 

-ni 13— .onodft ob hymc>fonix3— .fiHfofu y -offoo pbî A 
otte,»r-.ùVh fo •» wryVxrAt VA «yfoft soiL.a"» ôohnôo ofong

' bh s>”) > bA .ofo.aira 14 •-.9’ifi>l-¿

;^,i;Wifp,Vi -V-itO* '■* rttïîAy't-'v ’îi T•IÎpS^(íí S-’i
.«ii?V BÎ sb *5H'j^b’üô #•*«!. .Q

i.«^i=( nUfíó jHVi.cO J ob 9}fîP^/iifîd

7 .fibite'xfaio xtno'í idso fe-g-ino ob o>rq ¡r Xio’ntYOqxj 
ob •’fiMÍBqíKoo '’'xifoxy loq líifyO'iyb «a wq gfihigoJoiq 
lyfinp.y tmi;.\}d fob sooob'íó sul fe osuq opp finoinfiJui ' 
gniOÍf! '.>Xn' oh fonoio-.i oíix.oiiio.1 ,aowgf{4 oúivinA .<í 

íTDifi^::! .> '.’f oa ‘dos oa «oí.iq .oíolqnioo oíd olizó fo 
<.«»!« .¿«.dbsdfio < «s'ídmofi no «oldfi'iobteaoo «Khriiaáxf 
-if") sjti ob xítexíí 6}«.dnsyb sol os .osfuqnii fo obub .onp 
-0?. <.)jt(oz4 14 ..•ffKimfiM'foh fis.i;y 7'y}.oflítefiO fotesrd 
’lo/fi»! nb.xxso oh'ofot ,éfo'ífiO pín.l. .4 Ixnonog-loñ 
¿YHxIn-ïwo'o Y oinonioin loups, no ógofl oup Jfi'ion.og 
oíi «yfKj.oilo ‘r solnnbuyxï sus 7 •udo/ onoios y?, noo 
;4 . 7 fe n j doí è/hoq ,»5;3’i«o xd-ifianolox i: /oyein obniso 
loupu no .7:<fn-ji anu oh íiiu/ízuf 7 bfibteouloqiai xd 
-Dll 'juü ;>f> HXiUi '.dufe/ub sVuniinoy oaou'f 13 .niñomom 
ohíñis ■/ '::n8bfi.teiopno.9 «onoíoisoq sxd ohiurnoanoo .fi f 
Tt;a')-rqóx xtuíob nup no i’.'iod ,9bnd fif oh O'x lXíüo sxd r/ 
ñríioof') osoop .xíbxnilof im íbno-i*fiaí)*,oln9n(fi<uufio Ib 
-loa fe olqiuuo ffiU') .ííob'uno/RUí lo noy sonoffioa*» lóq 
-ioit fia .onp noisiui r! «obnoiqtuoo onp syloduqso sobxjb

.obfíítno ) fid S'jf xiit
fi’xlúoy ti'j^oy’l 11«-©inoufoinxttenoo ¿'Utiilnoo ogímoa.o Í4 
-ob Xi'íúÍbuq oOY filos cHu. oup lite ,fi(f) ir.ugfiiyi iriigoau 
Óx.líio'iuo oup'iifgfid .offoxxxinny «onolooso sol xfinob'ios 
aid «09 .'iiunn}') oteo :*b oq-iouo'lonirxq fob sfiqo'ii sfil 
.hfibiljupxíJiii -lovxsni X'i «oo Kifo/xira xíl ùiugis oa oixp' 
-xiii; ojyon'mbu'i (íodonl xídOyryf) Ini ob aonoiotafoj «Rui 
ob j'dnóinií-sio’i «ofniilfiid s'd ntidxtlgo (Ifií o'X'Xf juxthKo 
iup !(()!> jp itundA 7->(¡¡'«11’14 Job fi’.irîOÎl.iiliîd y ohenfiiO 
ob.onihiq n» nó'ioibioq ou y .«lyoduo id a «ofoi, ao/irul

.orto'iio)
- 0«l’aonn'ito'orooJíf' sol ógunsno fob grdiffntef ; r.>J 

.«c.i.-r foriL:’,no «lil isolihod. y sói'ipjxiu mino «'. (daioxl 
Y .tíyldteu'js oupniixí .bííI'xoo 'pinx y«»io«l yiuouti’./ilR'ifiq 
-Vóyin o i+uuy fe nobnoiosR ,8o«oÍ9Blírt aiiJnui.bií ««hingog 

■-..0'1,) .óh fdn'oiungoï y notei/ib «d«0 sobhod f vysoi - 
.Rf).r.i(

ol •ifífiO.Lioiif.i í'f no .4 7 »! 'fühHonio’ío’i ‘lodob nn ofi «4 
finí» liriofliVlR ói» fofiolo;» OTXíOt'id lob «ifiOMit XLSOTKUUn 
4j|'«so fif óbniiÍEBUoui io fio í»hmrt.9np .anilníA «f» ni;ub 
.«y'nwfid oíxiolifA. .(IfibofoRtiii ob FíWíoio? 1« «moó lac 

-nnft fifjfidon.i ol» foíxo'íny ianxoiuogní ob íoáowo oiuoinoi 
nub »<í’xbí(»li»x oh (ofioxoo "do -inoí tfiiolfoíiiQ óogfonfeiY 
-/iniifinxí'uoo y, (i'jquiro í'I» oinfibu/fi im ,.»’»11^1 íhísujíA 
;,4 7 -ib o-fu.wbnyfi^^úO JonafiM .Onidíqfio ,oh.«»fhHÍ^ 
-o! Olí futeuog iñi ifiuy liu feohi«)fooB.oteoqoHp sol sof-oJ 
-BTg óbiioid.io'^n oígnfta xxs isnifinoh ol* xTiBíl iPÍ id «m

’bife .of» •nudoiyií ün fe 'X-'ratd oh«n^oa-f|9 ;R«í»h9d ao/ 
ol onp .9í(í«»‘í ob iiofosfo 0Hpi'w3 .11 olnoinoidus fo «on 

nfiaotef gol i; ,ont»iJl« X'xq 7 tfloifen'lnoo otiool «nn <>Mfo 
(ibxísx!-) obkuxif.îïr/ nhdfoid ,fi-íyí(ioxte4 «bs^hd uíboui 

qyp io ¿lili osxp .‘ifiÁ.ütfiB xiJr.M oaob-.a Xiifig'io7 of> go-j 
smeí b ; ogiiuafoteib oh u-itenoo •lovem o/ul fith oiso no 
, j.>ynu ob.fiigy ofi ^offo lili. Y oio} .(tqfiífiyofí -olnfibo/fi 
«•.■•xotiipan» Pnbot aoóq (S.onsb'fô stui fe solfiiollo -/ golfo, 
ol fon’.zt .'^ te , oníiuyfe oh fo/fit no y ^gououd auióo 

- oí’rteo’ino'xq o-in-oibu'qsoii.-io xd oissiffiiaiol , .rnob ío
• ('.PBguoqnioyO'i

-fi ll ó-«¡nió«9 fo oup noy oííoqtío fo oíos on ,07 obnoiy 
oüíg , 9ia’3xf .oh guairohobnoo le •ifisiliisod 9b fiflxsl 
gfi.gí'O'O gRFóToiiúxn sfiñEdaoi» SRÍ oh ufitbnoosob onp 
.95 fo oop ofxMfi'foogdd Z ;-Btb>9‘í3t» us -loq oh99.Brf K'ífiq 
xioñxp fe (Ix Tóixog joyxíUE «xb.riso oh olo}, ,Bfo'iBOis'ion

.'fi jif p¡ .jf) n.Lnójinfoofui.y «oí» onp fi'ixiq ohfibnBíü BÍded 
.li’oXgog ob wnpnl exd ah ogfitecqgii) olnoxnóiít fob nox’» 
xíte xiidiiy .nxez} od-íl rbfigííd .e! HssuB'rxi cu (y or! «Ufid 

B ápsifoáBux Qup fossfió Í!5'i9n9g ífi onOh'ío ,aohfif «od 
«oidnifii nbnoiií'iqsíb . sanolffiJfid soil noo of/K.'X’iído’í 
- I.o ob obfiluopi oií'O'dii'go'! 'Jóyiyl fob «oí-joaa fian onp 
fot) oteufisi tob .fiWxú fif‘119 ííoLifooq oafiqiel- teioifif 
,0^'tnítiiy lo -2np Ibuírxqráoo Oíxp'fuq .OSíUdlA fo|foiiix4 
.grí'fiyr.x gfis-oiq aoíteoun ob donfioLs fo obnoidiinoo 0« 

,únfo:jp t.rs’ctod •SSiCOofnO ««fi'iullfi «Xif Xhíj fihhíjSY 
-fofói} lo í9 !l!Oi!.íf:íí!.!lioqo «O'»^,lqn«Xí»-S9 ftOlfobîÔ axW 
te xfo ohfioii'UJ fijd.cd "ol y»xp oífHn('lRág9ÍHaB.aR0!fií

iBioíiúg íaneii;) Ib 8ohB-g9‘igB «9l¿iz9 alrrxxnÍGnioA.
«09 89¿9Íg«Í n'jfc.ny SO'llO y 89899í(B-Í1 sofeioilo OllBLO 
obfiB(hnl80 ,8anu¡9fiT)qo «él 'tBfoíi9399q oh nlatdo 19

• .B'nd«g’Bla9 oh'lolofiica fo
9iip -xl» nít fe 8B«nl‘ioqf)'89írdt)'V‘'sfi! .oh(!,)9ih nBd 98 
30Í 8O8»ibíri ,0(1'191.10 -cxyiol Íoh 8onhi-7íf)«i 80Í 8obo} 
-Bllfiteml ÍIB98 , fi«Bqi«B9 «9 Spixnod 8 XÍBíOllO Y 89t9t 
nfiiuq omaitií fo-l .«oi-jmin. ns 'b'ííui BgeifelA fe 8oh 
-Bhl()8 80lnBi Y -'di(9t!9«io.r.)n )') bibií 81 fo oblíéa «bíI 
-íiñohBgoil rtBidfid oup aoan-dxi-) Y aohí'iod 8<5l ob «ob 
-Blsai üfolqiúdo U8 lo.íDfdo ób sfoíqsoh /xlyottnohol 

. ' ' .ttlnoinrioold
,nu«\(ri«3 oV» .StOnúiwxvVri oh «oioBüfenoxioh rI «oO 
fob oio}. no ÍBiono'g lob «oioop'iil» ithiiboiibd -of o},ed Y 
xjbuBxííiBgin «x'ilso ‘)8 ,uíi’ifgd» Y olio'ío},’) obiínpojg 
-Í<|B9 «II ol) BÍIU bI)C9J)I>ÜX5«I Ib ,8BÍÚí:.|Jifi)9 (rjjRIJO 
-¡‘(<1 ohogifis «n ,9}ií0(íí9ldn8 «n ,89Jru)inyl ¿oh ,«1x1 
,8ÓljhÍ7Íl)X(Í íiolo Y ^odB‘1 .\9ib ,80hííng08 8911 ,0'101(1 
lonpfi oh 8iífoiií z7(<i sel dU «ole-itUBa «ni oh itfe’tos aup 
-}f)»i)9 8B1 fe onp-O'Bj«10(8 ,f(0lÍ9(1n8 Ol 9lip jobB<lÍOaÍ'I(J 
-ÍÍIB9 el. B'lBXj 8fiÍ'lB8')90(( híHil'ie Y .'fofglldoi oh 89«0(0 
BiBijO-ioinim os oi.ip einlcJaoBl oí) 8bí Jtenno'i .Biieq

.helio oh «oúb.gG b OL" .oí) «egaoJ 7 ’diO'ioio lo 
Ib 8!;l)(!uil8'ií) gBiiutqinoO 8Rf8‘) «o soheiliÍB 80I A 
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